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LDemocracia y crisis en América Central: el caso de
Costa Rica
Olivier Dabène | Universidad de Niza (Francia) [*] a América Central de los años '90 es más homogénea de lo que jamás lo ha sido enel curso de su historia. Todos sus países están hoy en día democratizados y hacenfrente a las mismas dificultades económicas y sociales. Esta homogeneidad ha hechoposible la creación de un sistema de integración centroamericana (SICA), en el que seencuentran Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Almismo tiempo, la integración fortalece la convergencia de las economías y las políticaspuestas en marcha, y de esta manera progresa la interdependencia en la región.A la vista de la historia, esta situación es del todo excepcional. De hecho, desde lasindependencias obtenidas en 1821, Costa Rica ya constituía una excepción a la regla deinestabilidad política y del autoritarismo que prevalecía por todos lados. La esenciademocrática de su régimen político ha sido, sin duda, exagerada; pero eso no quieredecir que ese país no haya sido por mucho tiempo una "isla", una "Suiza" en AméricaCentral.Este trabajo se esfuerza en explorar, primero, algunas variables que puedan explicareste carácter excepcional. Analiza luego la crisis de los años '80, que contribuyó ahacer desaparecer esa excepcionalidad. Finalmente, concluye con un rápido balance dela situación, y sugiere que, en cuestión de regímenes políticos, América Central se haaproximado a Costa Rica tanto como ésta lo ha hecho a sus vecinos.
¿Cómo explicar la excepcionalidad costarricense?Costa Rica, el país más democrático de América Latina [1], no puede ser en términos deéxito democrático. Los intentos que en este sentido se efectuaron han hecho progresarmuy poco la explicación de la originalidad del país, y con frecuencia han resultado casitautológicos: Costa Rica es un país democrático porque reúne cierto número decriterios que de suyo definen la democracia (débiles diferencias sociales, cultura
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consensual, elecciones libres, etc.). Ahora bien, la lúcida observación de Costa Rica enlos años '80 pone en evidencia la manera en la que un país debe saber, llegado elmomento, sacrificar un poco de democracia para preservar su estabilidad, salvando lasapariencias con el fin de preservar el escaparate que genera su éxito. Existe, pues, unalógica de estabilidad que es menester poner de relieve. La estabilidad democrática deCosta Rica parece ser deudora tanto de una sociedad civil poco conflictiva como de unEstado instrumento de una dominación eficaz. De un lado, la creciente rigidez de ladistribución social parece aún hoy compensada por una cultura política de estabilidad.Del otro, la insistencia puesta sobre la dominación simbólica engendró una democraciaperformativa, en la que los mecanismos de movilización organizada reactivan elconsenso sobre la legitimidad del régimen. Esos dos ángulos del políticos por arriba ypor abajo, serán abordados a continuación.
Una cultura política de estabilidadEsta cultura política de estabilidad, de la que evocaré las características mássobresalientes, impregna las formas de movilización, los mecanismos de mediación ylas instituciones. Y se halla asimismo arropada por la identidad de los detentadores delpoder.Sin caer en un determinismo reduccionista, según el cual la pobreza y el aislamiento delos primeros colonos habrían engendrado un Estado de espíritu libertario,individualista y democrático, no es menos cierto que la cultura política costarricensees más una cultura de compromiso que una cultura de enfrentamiento. Aún hoy, estacultura es el resultado de un cierto estilo de relaciones sociales tempranamenteestablecidas, en función de las características de la estructura social del país heredadasdel período colonial, y conforma las conductas políticas de los actores.Costa Rica heredó de la historia una estructura social relativamente equilibrada. Susituación geográfica "entre continentes y entre océanos" no la predestinaba a contarcon un poblamiento indio de importancia; sin embargo, el relieve accidentado encerróde todos modos a los primeros colonos en las tierras del valle central, dondesobrevivieron en la miseria durante cerca de tres siglos. Contrariamente a la mayoríade los demás países de América Central, la independencia, adquirida sin violencia através de un decreto enviado por Guatemala en 1821, no provocó ningún[2]
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reordenamiento social . El restablecimiento de la economía del café en los años de1830 provocó, en cambio, una verdadera revolución social. A las desigualdades delorden simbólico, que existían durante la colonia entre algunas familias aristócratas y elresto de la población, se añaden, en lo sucesivo, las diferencias económicas. Asistimos ala aparición de una nueva clase social de cafetaleros que se enriquecen rápidamente.Sin embargo, la economía de café se adapta muy bien a las plantaciones de medianaextensión, y no se desencadena ningún proceso de empobrecimiento de las masascampesinas. Todo lo contrario, el nuevo estilo en las relaciones sociales entre el patróny sus peones es el característico de una relación clientelar. La solidaridad entre elpatrón -que necesita de mano de obra y de reservas en garantía para sus acreedoresingleses- y el peón -que aprovecha los elevados salarios que ofrece el patrón,conservando su pequeña parcela (Vega Carballo, 1982) [3]- es necesaria. Otra etapaimportante de la estructuración histórica de la sociedad costarricense, la revolución de1948, provocó una reorientación radical de las estrategias de desarrollo, que tuvo porconsecuencia la inflación de las capas medias [4]en un período en el que el agotamientode la frontera agrícola cerraba un canal de ascenso social.Fruto de esta evolución social, la cultura política de los costarricenses desactiva todatoma de conciencia de intereses de clase. Desde la época colonial -en la que elfuncionamiento de redes de ayuda mutua condicionaba la supervivencia-, y la edad deoro del café -segunda mitad del siglo XIX-, en la que se multiplicaron las redesclientelares, los costarricenses tienden a la búsqueda del compromiso antes que alenfrentamiento. La mentalidad del campesino del siglo pasado está todavía muypresente en los costarricenses [5]. Cuando en los años '50 la oligarquía paternalista delos cafetaleros cede su lugar al Estado-providencia, el clientelismo como tal pervivió. Elpartido de Liberación Nacional (PLN), que domina la vida política del país desde 1957,toma el lugar del patrón tradicional en su papel de mediador y modela un clientelismode Estado. 
Muchos rasgos culturales participan de esta cultura del compromiso. Así, loscostarricenses prefieren más bien la burla o el "choteo" [6] a las reprobacionesviolentas. La manera que tienen de tomar las decisiones, o mejor dicho, de evitar unadecisión que pueda ser perjudicial para una de las partes concernientes, es también
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típico de una cultura del compromiso ("palanganeo") [7] . Pero el componente másinteresante de esta cultura política es precisamente el profundo apego de loscostarricenses a la democracia. Sin embargo, no se la podría imaginar como unasociedad virtuosa e impregnada de los valores democráticos. Aun cuando la aperturademocrática fue precoz [8] , todo el siglo XIX está marcado por la inestabilidad y unrelativo autoritarismo. Su fe en la democracia manifiesta, más bien, un sostén difuso alrégimen político que desde 1948 les asegura paz y prosperidad. En el momento en quela crisis económica pone en cuestión treinta años de progreso social, el tema delanticomunismo entra con fuerza dentro de la cultura política costarricense, aunque sinla intolerancia característica de otras latitudes.Sea la que fuere, si bien es cierto que esta cultura política propicia la fluidez de lasrelaciones sociales, no obstante desde hace algunos años los hábitos culturales propiosde las diferentes capas sociales se afirman cada vez más como verdaderas concienciasde clase. Los trabajadores en situación precaria, los obreros de los palmerales, losasalariados de los sectores medios (profesores, empleados de banco, funcionarios deinstituciones autónomas, etc.) desarrollan reflejos corporativos que atestiguan la tomade conciencia de intereses comunes. La homogeneidad de la sociedad costarricense delos años '70 ha cedido su lugar a una segmentación del tejido social.Sin duda, en razón de estas modestas tendencias al enfrentamiento político, loscostarricenses no han conocido movilizaciones históricas espectaculares. La historiaoficial sólo guarda tres fechas:* En 1856 el pueblo debió movilizarse contra el invasor norteamericano WilliamWalker. Esto costó la vida al 10 % de la población y engendró el nacimiento de unaconciencia nacional, al romper las lealtades periféricas que prevalecían hasta entonces.* En 1889 el pueblo se sublevó contra los fraudes electorales y, forzando al presidenteque salía a respetar el veredicto de las urnas, firmó el acta de nacimiento de lademocracia costarricense [9] .* Finalmente, en 1948, una guerra civil puso fin a la corrupción del "régimen de losocho años" [10] .
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La historia del movimiento obrero es también pobre en fechas importantes. Se tienenen cuenta generalmente dos: el año 1920, en el que una huelga general dentro de lostalleres arrancó la jornada de ocho horas, y el año 1934, en el que otra gran huelga enel sector bananero catapultó al partido comunista [11] .Hoy, cada grupo social se caracteriza por una forma de movilización espontáneaespecífica. El envío de una "petición" al presidente de la República, ampliamentepublicitada en los periódicos, se ha constituido en arma favorita de los sectoresempresariales. El bloqueo de las carreteras constituye otra forma de movilizaciónutilizada por los productores de cereales (desconformes con los precios que les ofreceel gobierno) y por municipios enteros que se aíslan para exigir trabajos deinfraestructura [12] . Las huelgas y manifestaciones son relativamente numerosas, peropoco eficaces. En virtud de una legislación desfavorable al derecho de huelga, cerca del70 % de los paros son declarados ilegales [13] . Por último, los movimientos de losprecarios, tanto rurales como urbanos, se multiplican en el país desde fines de los años'70.La participación legal, en forma de voto o de adhesión a una organización sindical, dejauna impresión ambigua. Las altas tasas de participación electoral indican ciertamente"una manifestación de comunión" al régimen, pero al mismo tiempo no cabe duda deque se trata también de un voto clientelar que socava la lealtad cívica. Los índices desindicalización progresaron mucho hasta los años '80 [14] , pero esta evolución no debeocultar el declive del sindicalismo en provecho de otra forma de organización: elsolidarismo [15] .Los mecanismos de mediación de Costa Rica conceden una considerable atención a lasdemandas procedentes de las capas medias, por la mediación de los poderosossindicatos del sector público [16] , así como a las del sector patronal, que disponen deuna multitud de organizaciones [17] . En tanto esos sectores están casi asociados alejercicio del poder [18] , las demandas populares -tierras y vivienda- son ignoradasfuera de las campañas electorales. Estos sectores olvidados pueden, con todo,beneficiarse de una inmensa red de mediación informal (padres, amigos, familia,vecinos), que conforman una suerte de partido político invisible gracias al cualnumerosas demandas son satisfechas. Dado que en este pequeño país de menos de tres
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millones de habitantes, el banquero o el abogado puede ser amigo del limpiabotas, conel cual bromea todos los días, los costarricenses tienden siempre a buscar una soluciónindividual a sus problemas, y cultivan sus relaciones. La organización partidaria secaracteriza por una bipolarización desequilibrada. Desde 1948, la vida política giraalrededor del PLN (dos presidentes PLN alternaron comúnmente con un presidenteanti-PLN), lo que fuerza a los demás partidos a definirse en relación a aquél. Laoposición de derechas está en perpetua búsqueda de identidad, mientras que la deizquierdas se encuentra débil y dividida. Esta situación se explica por el pragmatismodel PLN y por su capacidad para recuperar las orientaciones ideológicas de susadversarios, a los que podrían, en un momento histórico dado, atraer al electorado(reformista hasta el fin de los años '70, anti-estatista hoy en día). De esta manera, laoposición pierde el consenso que gana [19] . No obstante, si pudo decirse que el PLNfue el partido de las clases medias, al confundir a los iniciadores de un proyecto dedesarrollo con sus eventuales beneficiarios, sería más justo decir hoy que el PLN es unpartido de gobierno al servicio de la estabilidad del régimen, a semejanza del PRJmexicano.Entre este sistema de partido relativamente alejado del pueblo y la progresivasustitución de los sindicatos por las asociaciones solidaristas [20] , presenciamos unadegeneración de los procesos de mediación. Los progresos de la ideología solidarista,basados en la armonía social, dejan al trabajador solo frente a su empleador y liberan aeste último de toda organización politizada. Se da así un retorno a la situación del siglopasado, cuando el peón, sólo frente a su patrón, dependía de él para su bienestar. Auncuando el proceso de mediación funcionara de manera satisfactoria para las clasessubalternas, sus reivindicaciones tendrían muchas dificultades para concretarse enpolíticas públicas en tanto el aparato institucional y burocrático permanezcainmovilizado. La cultura de estabilidad se manifiesta de manera caricaturesca en lasinstituciones políticas.Las circunstancias históricas de la aparición del régimen de 1949 explican, en parte,esta situación de bloqueo. Figueres, el vencedor de la guerra civil de 1948, es derrotadoen las elecciones por una asamblea constituyente en 1949. Además, los constituyentesheredan una tradición de excesivo presidencialismo y de corrupción del poderlegislativo [21] . Es, pues, para ellos muy sentido el elaborar un sistema complejo de
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pesos y contrapesos que otorguen poderosas prerrogativas a los poderes de control, entanto confieren a los diferentes centros del poder equitativas facultades de bloqueo.Las prerrogativas del presidente son, pues, relativamente débiles en el contextolatinoamericano, aunque sobre este punto sería menester precisar que elintervencionismo del PLN entre 1948 y 1978, así como la imponente: figura de JoséFigueres (tres veces presidente durante el período), han oficiado de segundaconstitución. En este contexto, el poder legislativo de 1949 previó numerosos centrosde poder paralelo, sirviéndose ante todo de la autonomía de las colectividadesterritoriales y creando instituciones administrativas autónomas [22]En suma, debido al juego de las instituciones, de las alternancias políticas y del sistemade despojos, se desarrolla una situación de autorregulación recíproca al hallarse lasdiferentes fuerzas políticas una tras otra, ya veces simultáneamente, en posición decontrolador y de controlado. Este empate institucional ofrece un cuadro ideal para labúsqueda de un compromiso que produzca un máximo de ganadores y un mínimo deperdedores. Una ilustración de este fenómeno es la total interpenetración entre lasformas de concepción política, administrativa e industrial presentes en los círculosdirigentes [23] .Existe en Costa Rica una clase dirigente homogénea [24] y perfectamente bienintegrada [25] , que siempre ha sabido diversificar sus actividades, y que constituye unanebulosa en la que la intensidad y la frecuencia de las relaciones entre los miembros olos clanes más bien cimientan unidad que delatan competencia. Por lo demás, elanclaje político de esta clase dirigente ni siquiera es estable. Así, por ejemplo, RodrigoMadrigal Nieto, presidente de la Cámara de Industria en 1959, en el momento de laadopción de la "Ley de protección y de desarrollo industrial" (¿próximo pues al PLN?),vinculado a todos los sectores activos (prensa, comercio, industria, finanzas yservicios), diputado y presidente de la Asamblea legislativa bajo el estandarteCoalición Unidad del Presidente Carazo (anti-PLN, 1978-1982), pudo ser despuésministro de asuntos exteriores de Arias (PLN).
¿Una democracia performativa?La estabilidad democrática de Costa Rica no se debió solamente a tal cultura ya talesmecanismos de desarticulación de las demandas (explicación "desde abajo"), sino
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también a una legitimación muy eficaz del poder (explicación "desde arriba"). Amenudo se califica a Francia como una "República del discurso", y desde François Furetsabemos el papel jugado por la Revolución Francesa en este proceso (Furet, 1978).Costa Rica también ha conocido un acontecimiento capital, y por razones similares. Laguerra civil de 1948 es importante, más que por el nuevo orden sociopolítico puestoen su lugar, por la interpretación de la historia del país que éste originó. Pues lo que sejuega en 1948 no es la victoria de los intereses de las clases medias (según una másque discutible racionalización retrospectiva), sino la elaboración de una nueva fórmulade legitimación del poder. Esta nueva fórmula política [26] , este "gran discurso" de lalegitimación (Lyotard, 1979) fue retornado por el Partido de Liberación Nacional,constituido en 1951, que es desde entonces el gran actor de la vida políticacostarricense [27] .Desde esta época, Costa Rica ha sido maestra en el arte de la propaganda política.Siempre se insiste demasiado en la importancia de la propaganda en los regímenesautoritarios (el anticomunismo en Paraguay y Chile, el antiyanquismo en Cuba), perono lo bastante sobre este fenómeno en la democracia. Sin embargo, hemos de tener encuenta que la propaganda es característica de los regímenes que buscan arraigo. Eneste sentido, la Francia de la tercera república nos proporciona un ilustrativo ejemplo.Esta propaganda no se manifiesta bajo el aspecto de un adoctrinamiento; toma másbien reactivación permanente del consenso. El ejercicio de la democracia estáconstantemente puesto en marcha en Costa Rica según un escenario que varía en elgrado de la coyuntura.La propaganda oficial saca provecho de múltiples apoyos [28] . Su principal figura es elpresidente de la República. Figura venerada por todos, comprendida por la oposición,ejerce una función de personalidad de la democracia. Caso omnipresente en este paísde reducidas dimensiones, gracias a sus frecuentes viajes por el interior y a susnumerosas alocuciones recogidas por los periódicos, la radio y la televisión, semantiene de hecho en contacto directo y permanente con el pueblo. Además, confrecuencia se presenta acompañado del Arzobispo de San José y, durante los años '80,del embajador de Estados Unidos, completando la tríada "Democracia-Dios-EstadosUnidos", que garantiza la prosperidad del país. Así, el orden sociopolítico, del cualEstados Unidos es garante, está sacralizado, y toda oposición resulta anatematizada. La
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democracia costarricense, producto de la historia y emanación de la idiosincrasianacional, es un destino. Aquellos que la amenazan están condenados al fracaso, peroconviene estar alerta a fin de que J su tentativa de desestabilización no produzcademasiados daños [29].Tras el presidente, el gobierno alimenta la propaganda oficial poniendo atención enenvolver las políticas públicas con una amplia publicidad. No existe un "Ministerio dela Movilización y del Desarrollo de los Recursos Humanos" -como pudo existir enJamaica con Manley en 1977 (Kaufman, 1985)-, encargado de la educación política,pero el "Ministerio del Gobierno y de la Policía" juega ese papel. De esta forma, a travésde una Dirección Nacional del Desarrollo de las Comunidades (DINADECO), quesupervisa una red de Asociaciones de Desarrollo distribuidas por todo el país, talMinisterio puede ejercer eficazmente una función de socialización hasta el nivel local.Podríamos también tomar el ejemplo del Ministerio de Educación, que se ha llevadohasta un tercio del presupuesto de la nación [30] , y que impone cada año un programaobligatorio de actos cívicos muy numerosos. Aquí, todavía, el mensaje tiende a dar unavisión finalista de la historia del país, a través de tres hazañas: la de 1856 (defensa dela soberanía nacional contra el filibustero Walker), la de 1889 (advenimiento oficial dela democracia) y la de 1948 (guerra civil para defender la democracia contra el"caldero- comunismo") [31] .De común acuerdo con el Presidente y el gobierno, los numerosos grupos de presiónque están casi asociados al ejercicio del poder, participan también de este amplioesfuerzo de propaganda. Las organizaciones patronales son particularmente activas eneste terreno, por ejemplo financiando frecuentes campañas de información cívica enlos medios de comunicación, y considerándose depositarias de autoridad moral paraintervenir en la vida política. Sin duda, el ejemplo más típico al respecto es el de laCoalición de Iniciativas para el Desarrollo (CINDE). En forma paralela a su papeleconómico, se dotó de manera explícita de un programa titulado "Motivación ycomunicación", destinado a movilizar a la opinión pública sobre temas que mezclansiempre hábilmente referencias a la democracia ya las orientaciones económicas (delestilo "la empresa privada produce la libertad").Fuera de los círculos dirigentes, las instancias de mediación (partidos políticos,sindicatos, organizaciones) poseen un papel preponderante en la movilización oficial.
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En circunstancias difíciles, como las de los años '80, los partidos defendían lademocracia. Así, por ejemplo, con motivo de la campaña electoral de 1985, los partidosrivalizaban en eslóganes sobre el tema de la democracia, como si los candidatos enpresencia debieran dar prueba de su dominio de ese gran discurso legitimador escritopor la generación de 1948. No había ni conflicto de legitimidad ni conflicto sobre lasfinalidades entre las dos formaciones políticas principales, y aun el partido comunista,que se quería el gran purificador de la democracia costarricense, no cuestionó losfundamentos del régimen. Por otra parte, la intensidad de la propaganda oficial(mensajes cívicos, actos cívicos) baja durante una campaña, lo que prueba quecampaña y propaganda desempeñan la misma función. Los sindicatos, sobre todo enlas plantaciones bananeras, se salen a veces del discurso oficial, y es eso, por otro lado,lo que explica su impopularidad. Pero en el sector público, donde los sindicatos estántodavía muy presentes, se jactan aún de ser un componente elemental de lademocracia. El hecho mayor de la Costa Rica contemporánea en este cuadro esciertamente la explosión de las Asociaciones Solidaristas, que como dijimos tiendenpoco a poco a ocupar el lugar de los sindicatos. Aquí conviene señalar hasta qué puntola importancia del Movimiento Solidarista Costarricense, ayudado por la IglesiaCatólica, refleja la preocupación por volver a las fuentes mismas del régimendemocrático a través de un mensaje de armonía social.Citemos aún la importancia de los medios de comunicación (radio, periódicos ytelevisión), que no se ven solamente como un vector de propaganda, sino como unafuente de movilización. Los suplementos de instrucción cívica son numerosos en losperiódicos, lo mismo que los "mensajes cívicos" financiados por las cadenas detelevisión o las estaciones de radio. Por otra parte, los diarios ofrecen regularmentecarteles publicitarios (campos pagados) a los diversos grupos de presión que desean ladivulgación de mensajes ideológicos.[...]
[*] El presente trabajo retorna análisis ofrecidos especialmente en la obra Costa Rica:
juicio a la democracia (San José, Flacso, Cemca, 1992), y en otras publicaciones: The
Political Formula of Costa Rica (Texas, paper on Latin America, University of Texas,Austin, 1988); "La stabilité politique en Amérique Latine: le Costa Rica", en Annales des
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pays d'Amérique centrale et des Caraïbes, nro. 8, 1989; "lnvention et rémanence d'unecrise. Leçons d'Amérique Centrale", en Revue française de science politique, 42 (4),Agosto, 1992. Traducción de Claudia Jiménez González; revisión de Antonio HermosaAndújar. [1] Según los criterios empleados en los años '70 por politólogos norteamericanoscomo Fitzgibbon, 1968 y Jhonson, F. K., 1976.
[2] En tanto, fuera de América Central, por todas partes la independencia "liberafuerzas centnfugas, hace estallar las estructuras políticas, resquebraja las jerarquíassociales" (Rouquié, 1982: 67).
[3] Los altos salarios se explican por una carencia de mano de obra en este país de50.000 habitantes en el momento de la independencia.
[4] La parte de la población activa ocupada en el sector público ha pasado del 6% en1950 al 18 % en 1980.
[5] Los costarricenses califican de "conchos" o de "polos" a quienes, de entre ellos,poseen aún rasgos de campesino. Notemos que se trata de un modo de ser y de pensarque nada tiene que ver con la posición social del afectado. José Figueres, el carismáticolíder que dominó la política del país durante una treintena de años desde 1948, sabíaperfectamente hacer valer sus rasgos de concho cuando la ocasión lo merecía (encampaña electoral, por ejemplo). Fujimori, en el Perú, nos proporciona otro ejemplo.
[6] Encontramos en Costa Rica formas de burla que vemos en Africa, sobre todo lasilusiones al sexo. Cf. Toulabor, 1981. Así, durante la campaña electoral de 1985, lospartidarios del candidato Calderón ponían en guardia contra una enfermedad muyextendida: el SIDA (Soy Incondicional De Arias). (Arias fue presidente desde 1986 hasta1990, y fue sucedido por Calderón, quien gobernó de 1990 a 1994).
[7] Ese proceso de negociación permanente repercute en gran medida sobre la vidapolítica. No se acabaría nunca de citar los ejemplos de bloqueo a este respecto. En eldominio le la política exterior, la "neutralidad" de la administración Monge (1982-1986) y el Plan de Paz de Arias (1987) son ejemplo de ello.
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[8] En 1844, las diversas limitaciones puestas al ejercicio del derecho de voto dejabanfuera al 98 % de la población. En 1917, la proporción había descendido al 83 %. Porotro lado, en 1913 se adopta el sufragio directo, y en 1928 el voto secreto. Con todo, esen 1948 cuando se adopta el sufragio universal tanto para los hombres como para lasmujeres. En 959, el voto pasa a ser "una función cívica primordial y obligatoria" y, en1971, la edad de a mayoría se rebaja a los 18 años. En la actualidad, las tasas departicipación electoral rondan el 80 %.
[9] Así, en 1989 Costa Rica pudo celebrar el centenario de la democracia.
[10] El "régimen de los ocho años" fue fundado por el líder populista Calderón en 1940.De inspiración social-cristiana, debió aliarse con el partido comunista y la IglesiaCatólica para sobrevivir ala oposición de la burguesía cafetalera y de las capas medias.
[11] Más recientemente, en 1984 tuvo lugar la más larga y costosa huelga bananera dela historia. Las consecuencias, tanto para el movimiento sindicalista como para elconjunto de la izquierda, fueron desastrosas. En el último punto volveremos a hablarde la crisis del verano de 1984.
[12] En este último caso, las demandas raramente se cumplen. Así, Cartago, la segundaciudad del país, y antigua capital colonial, se aísla regularmente de la capital parareclamar una autopista, y ello luego de numerosos años...
[13] El articulo 61 de la Constitución de 1949 reconoce el derecho de huelga, peroprohíbe su ejercicio en los servicios públicos, y remite a la ley para la definición deservicio público. Ahora bien, el articulo 369 del Código de Trabajo extiende la nociónde servicio público a las empresas agrícolas, industriales, ganaderas, de explotación debosques, de transportes ferroviarios, marítimos y aéreos, de servicios de transporte,carga y almacenamiento, así como a "todas las actividades cuya suspensión causedaños a la economía pública". Por otro lado, ese mismo Código sólo califica de legal unahuelga si ha sido decretada por, al menos, el 60 % de los trabajadores de la empresaafectada, y si el Ministerio ha recibido el aviso con una semana de antelación. Además,los artículos 333 y 334 del Código Penal preven penas muy severas para toda personaque incitare "al abandono colectivo del trabajo de los funcionarios o empleados de unservicio público". En fin, no existe protección legal alguna de los sindicalistas (fueros
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sindicales).
[14] En 1963, la tasa de sindicalización era del 2,3 %. Esta tasa pasó al 10,9 % en 1973,y al 15,7 % en 1984. Tal progresión se explica por la evolución de la estructuraocupacional (en tres modos en el sector público). En 1984, la tasa de sindicalizaciónera del 53,7 % en el sector público, frente al 7 ,3 % del sector privado.
[15] Aparecida en 1948 como una "respuesta al peligro comunista", la doctrinasolidarista pone el acento sobre la armonía social y sobre la complementariedad entreel obrero y su patrono. Al crear "organizaciones solidaristas" en las unidades detrabajo, que gestionan centros de ocio, acuerdan créditos, etc., el solidarismo recuerdaa los sindicatos-mutualidades aparecidos en Argentina o México en los años '30. Elreciente éxito del movimiento solidarista es una manifestación de la derivaconservadora en Costa Rica durante los años '80.
[16] Así, la Asociación Nacional de Educadores (ANDE) reivindica 26.000 afiliados, esdecir, el 85 % de los docentes del país, y la Asociación Nacional de Empleados Públicos(ANEP), unos 11.000.
[17] Entre las más poderosas caben citarse las siguientes: la Coalición Costarricense deIniciativas de Desarrollo (CINDE), la Asociación Costarricense de Gerentes yEmpresarios (ACOGE), la Asociación Nacional de Fomento Económico (ANFE), elInstituto Costarricense del Sector Empresarial (INCOSEM), la Unión Costarricense deCámaras y Asociaciones de la Empresa Privada (UCCAEP), y las diferentes Cámaras decomercio e industria.
[18] El CINDE, la más influyente organización patronal actual, fue creada en 1982gracias a una donación de la US-AID para promover el desarrollo del país. Tras un añode, funcionamiento, los directores de los programas ya se habían reunido cuatro vecescon el, Presidente, e innumerables veces con sus colaboradores y ministros.
[19] En el origen de esta situación se encuentra la actitud de Figueres durante la guerrade 1948. Figueres se apoyó en los sectores burgueses para vencer a Calderón, perodebió negociar la paz con el partido comunista a cambio de la preservación de lasreformas sociales de Calderón. Después de la guerra, Figueres había neutralizado así
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toda oposición: la de derecha no podía reclamar la vuelta al régimen que habíacombatido, y la de izquierda era desbordada por el reformismo del nuevo régimen.
[20] Entre 1979 y 1981, el número de sindicatos en el país bajó de 325 a 259, mientrasque el de las asociaciones solidaristas aumentó de 98 a 216.
[21] Durante el siglo XIX, la Asamblea Legislativa fue la encargada de organizar laselecciones, lo que regularmente daba lugar a toda suerte de fraudes. Por otra parte,Costa Rica se caracteriza, como muchos otros países de América Latina, por unahistoria constitucional caótica. La última Constitución, anterior a la de 1949,permaneció sin embargo en vigor 78 años (de 1871 a 1949). Esa longevidad reflejauna pérdida de importancia del debate constitucional en un momento en el que laeconomía del café rompe las lealtades periféricas, y en el que se establece un dominiopaternalista de la oligarquía de plantadores.
[22] Respecto del primer punto, la Constitución preveía un "régimen municipal" que fuecompletado en 1970 mediante un "Código Municipal" cuyo objetivo era el de estimularel desarrollo autónomo de las comunidades. La insuficiencia de los recursos propios, ysobre todo el choque entre las prerrogativas municipales y las de las instanciasadministrativas centrales volvieron sin embargo inoperante la autonomía de lasmunicipalidades, aunque su papel no sea en absoluto descuidable. Respecto delsegundo punto, la Constitución concedía a la Asamblea Legislativa la posibilidad decrear nuevas instituciones (llamadas "organismos descentralizados"). En 1978 había182 instituciones, de las que 96 habían sido creadas después de 1956 y 76 después de1960. Tales instituciones, al igual que el "estatuto del servicio civil" para losfuncionarios, permitieron al PLN ampliar su clientela y distribuir los despojos delsistema.
[23] Así, entre los miembros del primer gobierno de Arias en 1986, 1 de cada 10 era unindustrial, 4 de cada 10 administradores, 1 de cada 4 abogado, y 1 de cada 3 profesor.
[24] Stone (1982) ha mostrado que la mayor parte de los políticos importantesdescendían de algunas grandes familias de la aristocracia colonial. Aún hoy la clasedirigente es más "blanca" que el resto de la población, y se caracteriza por hábitosculturales que generan distinciones.
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[25] En un estudio empírico realizado en 1986, mostré que los miembros de la clasedirigente pertenecían simultáneamente a varios sectores económicos, tanto como almundo político, lo que impide hablar de una lucha entre fracciones de clase paraejercer una dominación hegemónica (estudio de la participación de los principalesganaderos en otras actividades económicas, perfiles de miembros del consejo deadministración del CINDE, perfiles de los miembros del gobierno Arias, y de lapresencia de accionistas del periódico La Nación en organizaciones patronales, en
Juicio a la democracia, op. cit.).
[26] Según Mosca (1939: 70): "las clases dirigentes no justifican su poder por la simpleposesión del poder, sino que tienden a encontrar una base moral y legal para esepoder, presentándolo como una consecuencia lógica y necesaria de ciertas doctrinas ycreencias que son reconocidas y aceptadas por todos [...]. Esta base legal y moral, sobrelo que reposa el poder de la clase política, es lo que hemos llamado... una ‘fórmulapolítica’”
[27] Bodenheimer (1970) califica este discurso legitimador de “conciencia defalsificada” de la realidad nacional, que aspira a justificar la intervención violenta de1948 y la dominación del PLN a partir de 1951.
[28] Véase nuestro estudio acerca de las celebraciones oficiales importantes –sobretodo durante el "mes de los héroes" (abril), y el “mes de la patria” (septiembre)- de losactos “cívicos" impuestos por el Ministerio de Educación en las escuelas, de losdiscursos pronunciados por el presidente Monge, y de la ideología difundida a travésde los editoriales del periódico La Nación (en Juicio a la democracia).
[29] Este aspecto revestía gran importancia en los años '80, pues la democracia estaba"amenazada" (véase el análisis de los discursos pronunciados por el presidente Mongeentre junio y septiembre de 1985, en Juicio a la democracia). La dimensión religiosa esprimordial. Durante el Te Deum de la independencia, el 15 de septiembre de 1985, elPresidente concluyó su discurso con un conmovedor: "Dios es Democracia".
[30] Tal proporción ha disminuido dramáticamente en los últimos años, pasando del 37% en 1970 al 22 % en 1982, y al .17% en 1988.
Araucaria. Año 1, Nº 1 Primer semestre de 1999
[31] 1987 se añadirá, ciertamente, a aquellas tres fechas importantes, como año en elque el resto del mundo ha reconocido finalmente el carácter excepcional de Costa Ricaal atribuírsele el Premio Nobel de la Paz a su presidente Arias.
Araucaria. Año 1, Nº 1 Primer semestre de 1999
